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			La Casa de Alba
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			La saga de las sagas

			 

			 

			 

			«Yo vivo mi vida y no tengo por qué dar explicaciones».

			 

			CAYETANA DE ALBA

		

	
		
			María del Rosario Cayetana Fitz-James Stuart y Silva fue la aristócrata más mediática. Llevaba sobre sus hombros siglos de historia de la Casa de Alba de Tormes. En cada aparición en Televisión Española acercó a la gente de a pie la herencia de sus nobles ancestros. En la intimidad de sus palacios transmitía a sus hijos la importancia de mantener ese legado. Carlos, Alfonso, Jacobo, Fernando, Cayetano y Eugenia crecieron y fueron educados con ese fin. Algunos son discretos, otros muy conocidos. Cada uno ha aportado a su saga su personalidad. Una familia criada para perpetuar la grandeza de su origen. Aunque ninguno de ellos, ninguno, alcanzó la popularidad de su madre.

			 

			 

			Cayetana, una matriarca frágil

			Cayetana de Alba, aristócrata, cercana al pueblo, regia y a la vez mediática. La mejor relaciones públicas que pudo tener su familia. La duquesa fue criada como un miembro de la realeza y pasó su vida acompañada de secretarios y empleados. Jamás supo lo que era estar sin nadie dispuesto a atender sus necesidades. Solo hubo una excepción: dos jornadas que las pasó sin que nadie se ocupase de ella.

			Su hijo Cayetano Martínez de Irujo contó esa experiencia de su madre ante las cámaras de Lazos de sangre: «Fueron dos días de su vida, de su vida entera, en las que estuvo sin la atención que le podían ofrecer en un hotel, en una embajada, en una casa de invitada o en su propia casa, donde estuvo sola, con un hijo, en su apartamento. El chófer del hotel…, y ella sola ante el peligro, la única vez en su vida». Cuarenta y ocho horas insólitas, que marcaron los últimos años de la duquesa. 

			La aristócrata fue a visitar a su hijo a los Países Bajos. Él era un jinete que se preparaba para los Juegos Olímpicos de Barcelona 92. Residía en un modesto estudio, muy diferente a los palacios de la Casa de Alba. Completamente distinto a Liria, a Las Dueñas, a Airbazenea, e incluso a la finca de La Pizana. Un apartamento minúsculo que disponía de lo básico para vivir en él.

			Dispuesta a ser una más, se quedó sola en la vivienda mientras su hijo se fue a entrenar. No había ama de llaves, ni personal de limpieza. Por primera vez, se puso a recoger el espacio y fregó los platos con un producto para cristales, porque no estaba acostumbrada a esas labores. ¿En qué se diferenciaban los artículos de limpieza? ¿Acaso no servía todo para lo mismo? 

			Fuera de ese diminuto apartamento, tampoco había asistentes, ni conductores, ni asistentes personales. Una situación que puso nerviosa a la duquesa. Mientras ella compraba unas postales, su hijo fue a por el coche. Y allí, sola entre la gente, no pudo evitar llorar. Parecía que era una persona más, pero no. Sintió una oleada de emociones que pasaban de la soledad a la indefensión, de la indefensión a la impotencia, de la impotencia a la desesperación.

			Era Cayetana de Alba, criada desde la cuna para ser el emblema de su estirpe, para continuar el legado de sus ancestros, para perpetuar en la historia el honor de su sangre. Sin embargo, se encontraba indefensa y no sabía qué hacer. Su hijo la rescató y ya por fin se tranquilizó. Llegó la calma de lo conocido, la seguridad de sentirse protegida. No había sido educada para andar por una calle comercial sola, tenía un destino muchísimo más glorioso.

			La Casa de Alba siempre representó a la saga de las sagas. Desde el siglo XIV ha sido una familia que ha convertido sus lazos de sangre en asuntos de Estado. Y en más de seiscientos años, ha sido la última duquesa la que ha acercado el apellido al pueblo a través de sus amores, sus hijos, sus disputas, sus miedos y su adiós.

			Sobre la dinastía noble por excelencia hablaron en Lazos de sangre los hijos de Cayetana de Alba: Carlos, el heredero; Alfonso, el segundo y desconocido para los medios; Cayetano, el más popular de toda su estirpe y Eugenia, la deseada hija que llegó para cumplir su anhelo de dar a luz una niña. Porque la duquesa también atendía la parte más humana de sus sentimientos, sin importarle los chismes y habladurías. Tal y como confesó el último hombre con el que se casó: Alfonso Díez. Con respeto y veneración, compartió emocionado sus vivencias junto a su esposa: «Cayetana ha sido lo mejor que ha pasado en mi vida».

			 

			 

			Una infancia marcada por la tragedia

			En 1926 nació la que se convertiría en la única heredera de la Casa de Alba de Tormes, Cayetana Fitz-James Stuart y Silva. A sus espaldas dieciséis nombres, cuarenta títulos nobiliarios y dieciocho veces grande de España. La anhelada hija de dos miembros de la alta aristocracia española, de Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó y María del Rosario Silva y Gurtubay. Sus padrinos no podían ser menos que el rey Alfonso XIII y la reina Victoria Eugenia. Fruto del amor y de la necesidad de mantener el linaje de una de las dinastías más importantes del mundo. 

			La infancia de la pequeña se vio marcada por la muerte de su madre, María del Rosario. Todo el mundo la llamaba Totó y fue una de las mujeres más bellas de la alta sociedad española. Su vida se apagó a los treinta y tres años a causa de una dolencia pulmonar. La propia niña no entendía por qué no la dejaban acercarse a la mujer que la trajo al mundo. En su tierna mente quedaron marcadas como un hierro incandescente las imágenes de una enferma en la cama, aquejada de tuberculosis, que le tiraba zapatillas a la futura duquesa para que no se aproximara a ella. Un trauma que marcó a Cayetana para siempre. Tenía todos los caprichos del mundo, le llegaron a comprar un poni, las mejores prendas de vestir, e incluso la inocencia de sus primeros años quedaría plasmada en una escultura de Benlliure, pero experimentaba un vacío que nada material podía llenar.

			Jacobo se quedó viudo y su prioridad era la Casa de Alba. No se le volvió a conocer pareja y su pequeña fue desde el principio la anfitriona que le acompañaba en sus actos y obligaciones. Preparó a la niña como heredera, con una educación muy severa en la que también hubo mucho amor. Carlos Fitz-James Stuart y Martínez de Irujo, XIX duque de Alba y primogénito de Cayetana, describió la disciplina con la que su abuelo educaba a su madre: «Era viudo y mucho mayor que ella, mi madre tenía que presidir las mesas con él, tenía que recibir con él…, y este tipo de vida para una chica muy joven, pues era difícil». 

			Tana, como la llamaba su padre, creció con disciplina y entre algodones. La tuberculosis apartó a su madre de su lado cuando ella tenía ocho años, un hecho luctuoso que la acompañó durante toda su existencia. Tras la muerte de su madre, comenzó el peregrinaje: París, Londres y Sevilla, donde empezó su afición a los toros y su pasión por los caballos y el flamenco. Una andaluza de los pies a la cabeza que recibió la educación de los miembros de la familia real británica. La mezcla explosiva que la definiría para siempre.

			 

			 

			La misión que dirigió su vida

			Su gran amiga Carmen Tello reveló que «de jovencita era muy aficionada al arte en general, hablamos de que Cayetana es arte, le gustaba el arte». Su formación se basó en la cultura y las buenas maneras. Tuvo acceso a los ambientes más exquisitos y conoció de cerca a los creadores más relevantes del siglo XX. Dentro del Palacio de Liria de Madrid albergaban obras que eran auténticos tesoros. Un patrimonio que la familia tuvo que defender durante la Guerra Civil. El duque de Alba abandonó el palacio, dejando sus principales cuadros depositados en los sótanos del Banco de España. Sus tapices y gobelinos se enviaron a la Real Fábrica de Tapices y los documentos archivados en su biblioteca se mandaron a la embajada de Gran Bretaña en Madrid. Gracias a esta estratégica decisión, el patrimonio cultural de la saga pudo conservarse. 

			Padre e hija huyeron de su aristocrático hogar y dejaron como inquilinos a una mujer del servicio y a su esposo. Se quedó con ellos el poni que le regalaron de pequeña, un animal que fue fusilado durante la guerra civil española. Ese tipo de caprichos de la alta sociedad eran una provocación para algunos miembros del bando republicano. Durante la contienda, las bombas de los aviones destruyeron el edificio. El padre se propuso, y se lo hizo prometer a su hija, que ese Palacio de Liria volvería a ser lo que era y que, si él no lo terminaba, lo completaría ella. Cayetano Martínez de Irujo reveló ante las cámaras de Lazos de sangre la obsesión que supuso para su madre este pacto de honor: «Es dificilísimo ser duquesa de Alba con la responsabilidad de la reconstrucción de ese palacio con tan solo catorce años».

			Tras el conflicto armado en España, la destrucción de la Segunda Guerra Mundial llegó a su residencia en Londres. En la capital británica tuvieron que escuchar el hiriente aullido de las sirenas y resguardarse de la hecatombe provocada por las bombas. Durante los ataques alemanes, el duque don Jacobo y su hija se vestían con un mono de trabajo, se protegían la cabeza con un casco y bajaban a los sótanos del edificio. Aguantaban las bombas con estoicismo, hasta que llegaba la paz del silencio y, tras comprobar que el cielo volvía a estar en calma, regresaban a la superficie. 
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			El Palacio de Liria siempre fue una de las residencias privadas más importantes de Madrid.

			 

			A pesar de la dureza de la situación, Cayetana, como cualquier persona en edad temprana, sabía encontrar momentos para disfrazarse y evadirse de la disciplina o de los malos momentos, convirtiéndose en otra persona, sin tantos títulos y responsabilidades. En esos instantes emergía la duquesa soñadora, chispeante y divertida que cautivó el corazón de los españoles.

			Su educación era estrictamente británica y alternaba con la reina de Inglaterra, pariente lejana suya. Tomaba el té con Isabel y con la aristocracia más importante de la ciudad…, pero ella no encontró la felicidad allí. Echaba de menos Sevilla. La cálida brisa del Guadalquivir, el sol de Andalucía, los aromas de la Semana Santa… La luz del Palacio de Las Dueñas impregnó la esencia de Cayetana desde que respiró por primera vez la fragancia de los naranjos de la ciudad. Aunque había nacido en Madrid, hasta el último de sus días se consideró sevillana. 

			Con el fin de la contienda española y de la Segunda Guerra Mundial, también tuvieron que reinventar la Casa de Alba desde los escombros. La incalculable fortuna de la saga se redujo considerablemente. Para hacer frente a la reconstrucción del Palacio de Liria vendieron diez mil hectáreas de sus posesiones y, durante un tiempo, renunciaron a lujos superfluos propios de su estatus social. En 1948 se iniciaron los trabajos en las ruinas y finalmente en 1956 el edificio recuperó todo su esplendor. Ese palacio era la mayor vivienda privada en la capital de España con majestuosas estancias y salones. Cayetano Martínez de Irujo habló de la increíble gesta de su abuelo y su madre: «Yo creo que no hay familia en el mundo que haya reconstruido un palacio así… Siempre nos decía: “Si mi padre no hubiera reconstruido esto con mi responsabilidad de seguirlo adelante, vosotros tendríais todos los privilegios que la gente piensa que tenéis… Como no ha sido así, pues no los tenéis”». 

			 

			 

			Cayetana descubre las delicias del amor

			La pasión de Cayetana por el mundo del toro la llevó a enamorarse de un torero, su primer y confesado amor. Ese primer romance fue con el diestro Pepe Luis Vázquez, una relación que no estuvo bien vista por el duque de Alba. La responsabilidad de perpetuar el legado de su estirpe primaba sobre el deseo adolescente de experimentar el primer beso. Los paseos de su heredera por el Parque de María Luisa suponían una amenaza para el futuro de la saga. Su hija estaba encantada con el cortejo de un hombre que no tenía nada que ver con los aristócratas que pretendían casarse con ella, pero don Jacobo Fitz-James Stuart cortó las alas a estos sentimientos e impidió que la aristócrata y el torero pudieran forjarse un futuro juntos.

			Luis Martínez de Irujo sí recibió la bendición de don Jacobo. Con el tiempo, acabó siendo el primer esposo de Cayetana y el verdadero impulsor de la Casa de Alba moderna. Como reveló Carlos Fitz-James Stuart, su padre fue «una persona extraordinaria». Tenía origen noble, con raíces en el País Vasco, monárquico y con un nivel cultural extraordinario. Académico de Bellas Artes en San Fernando, luego fue director de la institución y después llegó a ser presidente del Instituto de España y miembro del Consejo del Reino. Además, era uno de los consejeros de don Juan, del padre del rey Juan Carlos, al que se encontraba muy unido.

			Sus propios hijos dieron a conocer al gran público el carácter de su padre. Alfonso Martínez de Irujo lo describió como «un hombre modesto, discreto y con un alto sentido del deber». Por su parte, Eugenia Martínez de Irujo le puso otro apelativo, «un señorazo de los pies a la cabeza». Fue el gran desconocido a nivel popular y reivindicado por la familia como un pilar fundamental en esta dinastía.

			 

			 

			Un enlace excepcional

			Con veintiún años, Cayetana dio el «sí, quiero» a Luis Martínez de Irujo en Sevilla. La ceremonia religiosa tuvo lugar en el altar mayor de la catedral. Un marco majestuoso para un enlace excepcional. El convite fue en el Palacio de Las Dueñas, propiedad de la familia y en el que también nació el poeta Antonio Machado. Tana se casó y su padre no quiso escatimar en gastos; para ello dispuso de veinte millones de pesetas de 1947. Para muchos se convirtió en la boda del siglo y fue un acontecimiento con reseñas en el diario The Times de Inglaterra y en The New York Times en Estados Unidos. Entre los dos mil quinientos invitados, figuraron miembros de la aristocracia europea y los más destacados rostros de las Casas Reales. 
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			Cayetana contrajo matrimonio a los veintiún años acatando la voluntad de su padre para asegurar el futuro de la Casa de Alba.

			 

			Cuentan las crónicas que la pareja era la viva estampa de la felicidad y la elegancia. Cayetana destacó por la frescura de su juventud y el novio por su porte. Hasta su propia hija Eugenia Martínez de Irujo describió a su padre como «un cañonazo» al contemplar las imágenes de Luis.

			La luna de miel estuvo a la altura de la magnificencia de la Casa de Alba. La pareja empezó su recorrido por el mundo en octubre de 1947 y regresaron a España en marzo de 1948. Un viaje fantástico en el que alternaron con la exclusiva y elitista alta sociedad de Nueva York. También hicieron escala en Hollywood. Douglas Fairbanks Jr. fue su cicerone en la meca del cine. Estuvieron presentes en rodajes y fiestas, conocieron a mitos como Marilyn Monroe. Los duques tenían muy buena relación con las figuras de la gran pantalla, como Merle Oberon o Charlton Heston. Cayetana no solo trataba con las estrellas internacionales, su hijo Alfonso reveló que apoyaba a los artistas nacionales: «Tenía auténtica adoración por los actores españoles. Yo gracias a ella he conocido a personas que si no, no hubiera tenido ocasión de conocerlas, como a Concha Velasco, Lucía Bosé, Aurora Bautista o Amparo Rivelles».

			Apreciaban el séptimo arte y tenían contacto con los personajes más relevantes del siglo XX. El mismo Pablo Picasso propuso a Cayetana que posara para él para hacerle un retrato. Igual que su antepasada había posado para Goya, ella pudo haberlo hecho para el genio malagueño. Sin embargo, don Luis persuadió a su esposa para que no aceptara la proposición. 

			Fueron los anfitriones de Jacqueline Kennedy en Sevilla tras el asesinato de su marido en Dallas. En el Palacio de Las Dueñas en Sevilla y en el de Liria en Madrid recibían a lo más granado de la alta sociedad mundial. Estrellas como Audrey Hepburn y su esposo Mel Ferrer, se quedaban impresionados por la exquisitez del trato que recibían y se enamoraban de la Feria de Abril. A las invitadas insignes, Cayetana les recomendaba que acudiesen al establecimiento de Lina para vestirse de flamencas. La mítica firma de costura confeccionó diseños a la realeza, a la aristocracia y a las más grandes artistas. Hasta Grace Kelly confió en ella cuando fue invitada a la capital hispalense por los duques en 1966.
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			Esta imagen retrata un momento de la luna de miel de Luis y Cayetana, un viaje por medio mundo que duró seis meses.

			 

			 

			Una madre aristocrática

			Cayetana y Luis Martínez de Irujo eran la pareja que acaparaba todas las cámaras del NODO en sus apariciones mediáticas. El símbolo de una alta sociedad que necesitaba perpetuarse. Durante la luna de miel se produjo el primer embarazo y en 1948 vino al mundo Carlos, el primogénito de la pareja. Dos años después nació Alfonso, en 1954 llegó Jacobo y en 1959, Fernando. En 1963 Cayetano se convirtió en el benjamín de los varones y ocupó un lugar especial en el corazón de su madre. Y, en último lugar, tras cinco hombres, la duquesa alumbró a su querida Eugenia.

			Unos hijos a los que dio libertad, aunque ellos, en lugar de libertad…, tal vez hubieran preferido más afecto. Como explicó Cayetano, él no tuvo nunca un buen recuerdo de la infancia: «Con nosotros era implacable, pero implacable, o sea, como una emperatriz. A nosotros nos dio la del tigre». Algo que corroboró el heredero, Carlos: «Era cariñosa cuando yo era muy pequeño y luego ya fue cambiando. Luego ya pasó a ser cada vez más dura y más exigente conmigo». 

			La duquesa inculcó en sus hijos los mismos valores que ella recibió en su infancia. Una educación que algunos podrían describir como fría y que otros la tildarían simplemente de aristocrática. Ella mostraba afecto con cierta distancia. No mimaba en exceso a los niños, especialmente a su primer hijo, el que llevaría en un futuro el peso de la Casa de Alba. Con Carlos era exigente y estricta: «Con mis hermanos pequeños era muchísimo más permisiva, pero conmigo era muy dura».

			La gran amiga de Cayetana, Carmen Tello, confesó a las cámaras de Lazos de sangre que la duquesa se desvivía por sus hijos. Aunque es cierto que los mayores estaban más sometidos a las normas y a la disciplina. De cara al gran público, la familia mostraba una imagen idílica, pero dentro de sus nobles residencias, no eran un hogar convencional. 

			Los hijos de los duques de Alba recibieron una educación victoriana. En la época, en Inglaterra y en España, se castigaba a los niños con una vara si no se portaban bien. Las nannys eran contratadas para aportar formación y rigidez. Miss Bobby era la institutriz británica encargada de educar a Carlos: «A los niños de entonces no nos pedían la opinión, nos vestían como querían vestirnos. A mí no me gustaba nada, por ejemplo, el tejido de lana. Me molestaba muchísimo, no lo podía soportar. Nadie me preguntaba si lo quería o si no lo quería. Me tenía que poner lo que me decían que me pusiera y tenía que hacer en todo momento lo que me ordenaban».

			Cayetano Martínez de Irujo recordaba con cariño a su cuidadora Margarita; sin embargo, sufrió mucho con la llegada de sus sustitutas. «Las dos nannys que tuve después de Margarita fueron terribles; si una fue mala, la otra fue peor, y mi madre no se enteraba, porque estaba haciendo sus cosas, era la duquesa de Alba. Además, Eugenia era pequeña. Ahí vivimos unos años terribles». Cayetana no estaba al tanto del sufrimiento del pequeño de sus varones. Con quince años, el duque de Arjona tomó una decisión radical. «Yo a los quince años dije: “Hasta aquí he llegado, yo no quiero más nannys, se ha acabado”. Yo me rebelé, cogí la puerta en un palacio que es muy difícil que te controlen y entonces ya, básicamente, dependía de mí mismo. Fue una etapa muy dura».

			La Cayetana madre no era igual a la Cayetana duquesa, a la que habían educado, como hija única, para representar a la Casa de Alba. Para alguno de sus hijos, el recuerdo de su infancia está lleno de tristeza. Pero ¿cuál fue la razón que llevó a Cayetana a poner los asuntos de duquesa por delante de los de una madre? ¿Tal vez el haber perdido a su madre de pequeña influyó en su actitud? Creció sin el cariño, sin los besos, sin poder contar a nadie sus inquietudes y anhelos. Tampoco tenía hermanos. Las carencias emocionales en su infancia la impulsaron a tener una familia grande y con muchos hijos. No obstante, esa dolorosa falta de afecto por la pérdida de la mujer que la trajo al mundo la dejó herida para siempre.

			La cuestión primordial era perpetuar su linaje, más que proporcionar una inteligencia emocional a su descendencia. Seis fueron los hijos de Cayetana. Tan diferentes en su comportamiento como en su carácter. Mientras Cayetano y Eugenia han sido portada durante años de la prensa rosa, los otros cuatro han sido un ejemplo de discreción.

			Carlos recibió ese nombre porque era tradicional en su árbol genealógico, y en él se volcó la responsabilidad de dejar un legado. «Siento muchísimo la Casa. Me han inculcado un gran amor al arte, el sentido de la Casa, que mi madre lo tenía mucho, y el sacrificio. La vida que hay que hacer y no quejarse».

			A pesar de todos esos episodios de extrema disciplina, los hijos de Cayetana atesoraron unos recuerdos muy dulces de su padre Luis. Eugenia Martínez de Irujo describía los mejores momentos de su niñez con él: «Me leía los cuentos, que además los tengo guardados como oro en paño, como si fueran una reliquia. Me leía los cuentos con una cuchara y les dábamos de comer a todos los personajes…». La relación con Cayetano también fue muy especial, y en su mente infantil quedó grabado como algo mágico el momento en que bajaba a decirle «buenas noches». Martínez de Irujo estaba en ese instante preparando su baño de manera tan concienzuda, que utilizaba un termómetro para que cada jornada el agua estuviera a la temperatura exacta. Don Luis adoraba tanto la precisión que los relojes eran su pasión. Carlos heredó esta afición de su padre y habló de ella: «… a él le gustaban mucho los relojes. Disfrutaba arreglando los relojes de él y los de sus amigos».

			El marido de Cayetana era amable y a la vez serio. Quería que su hija pequeña tuviera sus necesidades cubiertas con cariño, pero tampoco deseaba malcriarla: «Siempre iba a darle las buenas noches y me regalaba un barquillo, de esos de comer, que a mí me encantaba. Yo estaba supergordita y era superglotona y entonces me acuerdo de un día en concreto que me puse muy tonta y que quería más, que quería más y nada, nada… él era muy recto y me regañó».

			La huella de don Luis permaneció en el Cayetano adulto, y el conde de Salvatierra se afeita con brocha y cuchilla porque mantiene las costumbres que le inculcó su padre. Un hombre, que, según el primogénito, disfrutaba a la hora de participar en regatas, porque el mar y la pesca formaban parte de las aficiones habituales de un miembro de la aristocracia. Hobbies de la alta sociedad que quiso inculcar a su descendencia. Durante una de esas jornadas en barco con el pequeño de sus varones, el niño navegaba en una embarcación menor, se cayó al agua y no sabía nadar. Como es lógico, el padre se lanzó al océano para salvar a la criatura y al ir vestido de manera formal, con una chaqueta, no se entretuvo en quitársela y el contenido de los bolsillos de la prenda salieron de su escondite. Los billetes que llevaba acabaron entre las olas formando una regata monetaria que se mecía con la fuerza del mar. Existía una conexión especial entre ellos, porque el carácter del hijo era muy similar al de Cayetana, y el cariño que tenía el duque consorte por su esposa se hacía manifiesto en la manera tan afectuosa con la que le trataba.

			 

			 

			Una muerte que lo cambió todo para siempre

			Los recuerdos de la infancia de los herederos de la saga se detuvieron con la muerte de don Luis Martínez de Irujo. El adorado esposo de Cayetana Fitz-James Stuart falleció en septiembre de 1972. La leucemia acabó con su vida. Para tratar de impedir ese fatal desenlace buscaron todas las opciones posibles. Encontraron en Estados Unidos una salida a su situación desesperada y fue tratado en un centro hospitalario de Houston, en el estado norteamericano de Texas. A pesar de todos los esfuerzos, la dolencia apagó la vida del primer marido de la duquesa y se quedó viuda. Una mujer sola con seis vástagos a su cargo.

			Cuando Cayetana se enteró de que su marido tenía un cáncer, fue la peor noticia que pudo recibir. Pensó que no había que decirle que padecía una grave enfermedad. Quizá fue para evitar sufrimiento a su esposo, quizá fue con la esperanza de que, si no se hablaba de ello, el problema desaparecería de repente. La palabra «cáncer» en ese momento era más que tabú, era hablar de muerte. 

			Los hijos mayores visitaron a su padre en Estados Unidos como confesó Alfonso Martínez de Irujo: «Fue tremendo porque yo tampoco sabía realmente lo que tenía y me fui a Houston, donde estaba, y la verdad es que fue un golpe tremendo por no ser consciente de lo que tenía y que estaba viviendo sus últimos días». El primogénito, Carlos, también recordó ese momento: «Le dijeron que tenía leucemia, una leucemia que hoy en día se trata. La leucemia de mi padre ahora hubiese sido una enfermedad crónica».

			El propio don Luis no estaba al tanto de la gravedad de su diagnóstico, ya que su esposa prefirió hacerle creer que su dolencia no era tan mala. Los médicos españoles respetaron esta decisión de Cayetana, pero en el hospital de Texas el duque tuvo que enfrentarse a la cruda realidad. La intención de una madre por ocultar la posible pérdida del padre no dulcificó el drama a sus hijos pequeños; al contrario, causó una herida que tardó mucho tiempo en curarse. Uno de los mayores traumas en la vida de Cayetano Martínez de Irujo fue esa pérdida: «Eso fue terrible…, terrible… Y eso a mí me produce un dolor que todavía me cuesta hablar de ello. Cómo nos engañaron, porque estuvimos rezando aquí durante diez días. No nos dejaban ver la televisión ni nada, porque lo estaban trayendo desde Houston».

			Tuvo que someterse a años de terapia para reconciliarse con ese momento tan trágico. La cicatriz por el dolor le causó un trauma para siempre. «Vino mi hermano Alfonso a decirnos eso como si fuera una película de Dickens. Se sentó ahí y nos dijo: “Papá está en el cielo”». Justo antes, la nanny le había dicho que rezara por su padre mientras el propio duque ya había sido enterrado. En su mente infantil no podía asumir la frialdad con la que le habían transmitido la información. Como algo distante, inevitable y que había que asumir al instante. La reacción fue la huida. Una carrera, una pataleta por la brutal noticia que lo cambiaría todo para siempre. Su padre había fallecido, se había ido. La tristeza dejó un poso que jamás se desdibujó de su corazón herido. La intensificó la angustia de la ausencia y la pena de no haberse podido despedir y decir: «Adiós, papá». 

			La decisión de Cayetana de Alba fue que sus hijos pequeños estuvieran al margen de la enfermedad. Con su mejor intención, quiso protegerlos de la crueldad de la vida, pero la realidad los golpeó con una dureza de la que nunca se recuperarían. Este suceso afectó a todos. A los mayores y a los pequeños, pero cada uno continuó con su vida de la mejor manera que pudo. Las distintas personalidades de los seis hermanos se mostraron sin tapujos en ese instante. Esta tragedia tan solo era un suceso en la centenaria historia de los Alba y había que continuar honrando a la familia para que su dinastía tuviera futuro.

			 

			 

			Seis herederos de una dinastía sin padre

			Carlos Fitz-James Stuart y Martínez de Irujo cambió el orden de sus apellidos para preservar el legado nobiliario de su madre. En él recayó la responsabilidad como primogénito de sostener el título de duque de Alba. Correcto y consciente de su papel en la saga, siempre trabajó para ocupar su lugar como cabeza visible de la dinastía.

			Alfonso Martínez de Irujo compartía un gran parecido físico con su hermano mayor, pero para el gran público siempre fue el gran desconocido. Serio, apartado de los focos y extremadamente discreto. Acabaría con el título de duque de Híjar y se formó desde el principio con Carlos para ser el responsable financiero de la Casa de Alba. Su madre lo describía como trabajador, con un carácter fuerte, más difícil que otros de los miembros de la familia, pero con un gran sentido del humor.

			Jacobo, conde de Siruela, fue el tercero de los descendientes de Cayetana y Luis. Muchos lo describían como el hippy de la familia, porque se dejó el pelo largo desde los dieciocho años. A pesar de ser alguien cultivado, nunca quiso terminar la carrera de Filosofía y Letras, lo que no le ha impedido convertirse en un intelectual con gran éxito en el mundo editorial. Luchó por el puesto de «favorito» en el corazón de su madre con Cayetano y Eugenia. Recibió muchas atenciones, mimos y admiró profundamente a sus padres.

			Fernando Martínez de Irujo no pasó por el altar. Es un puente entre el grupo de hermanos mayores y los benjamines. Carlos, Alfonso y Jacobo tuvieron muchísima relación con los duques de Alba mientras que los dos menores estuvieron al cargo de institutrices y el servicio hasta la muerte de don Luis. Él estuvo en tierra de nadie, buscando incesantemente su lugar en la Casa. Serio y responsable, recibió el título de marqués de San Vicente del Barco.

			El varón más mediático y sensible de la estirpe es Cayetano Martínez de Irujo, duque de Arjona. Una nota discordante dentro de esta noble dinastía, como él mismo aseguró: «Yo parezco un chino en una tribu de zulúes; o sea, no tengo nada que ver. Si conoces a cualquiera de los demás, mi presencia descuadra». Se autodefinió como un rebelde con causa, porque toda su infancia y adolescencia se transformaron en una carrera sin fondo para esquivar una tristeza que albergaba en lo más profundo de su alma. Cayetano estaba traumatizado por su estricta educación, los castigos de las nannys y un abismo generacional con su madre. No se sintió lo suficientemente atendido durante los primeros años.

			Eugenia, la duquesa de Montoro, aceptó con facilidad su papel en esta dinastía: «Siempre me ha gustado que fuésemos una familia numerosa. Siempre me ha encantado tener a mis hermanos, los adoro a todos». Recibió un trato diferente precisamente por ser la última en llegar. La duquesa de Alba asumió siempre sus compromisos sociales, pero con la pequeña llegó a salir de la ópera o de un concierto para bañar a la niña y darle la cena. Sus hermanos jamás disfrutaron de esos privilegios. 

			La educación de todos fue severa, británica e implacable. Carlos Fitz-James Stuart lo revelaba así. «Mis padres me llamaban en aquella época; pues a los niños nos pasaban revista antes de ver a nuestros padres, nos peinaban, nos miraban las uñas y comprobaban si estábamos bien vestidos y todo eso». Cayetano se convirtió en el enfant terrible de palacio al mostrar su disconformidad con las normas establecidas. «Yo fui el único que se rebeló con ella, desde el primer momento». Jamás escuchó de los labios de su madre decir que lo quería. La exposición de los sentimientos era algo que no se podían permitir en su sistema de creencias. Tras años de sesiones con psicólogos, él se sinceró con ella y Cayetana no fue capaz de sobreponerse a una conversación con emociones tan francas y descarnadas. Lo asumió como pudo, herida por un tema que jamás trató en el pasado. Nunca antes le habían reprochado que fuera fría o autoritaria. El menor de sus hijos varones fue muy claro con ella: «Mi madre fue un diez en muchísimas cosas, pero fue hija única y no tuvo referencias, no tuvo nada y no ha sabido gestionar la familia como tal».

			Como toda institución centenaria, la Casa de Alba tuvo que enfrentarse a cambios para perpetuar su existencia. Los sentimientos de la gente corriente se abrieron camino paso a paso en la aristocracia, sobre todo tras el fallecimiento de don Luis. El afecto con el que Eugenia recordaba a su padre en los momentos más complicados es una prueba de ello. «Siempre que he estado mal, siempre, le he pedido cosas a él». La ausencia de su pilar masculino en la vida también dejó su huella.

			La falta de esa figura paterna provocó que Cayetana se volcara con su única niña. Descrita por su madre como «la hija bonita», recibió mimos y se le pasaron por alto muchas de las exigencias a las que estuvieron sometidos sus hermanos. Los chicos de la familia también protegieron a la benjamina de la saga. Ella reveló que estuvo arropada por todos ellos: «Me divertía mucho con mis hermanos más cercanos, siempre jugaba con los Madelman y con esas cosas, porque, claro, estaba rodeada de chicos. Todos me han protegido mucho y yo siempre les he pedido consejo a ellos».

			Es inevitable detenerse en ocasiones a contemplar lo que podría haber sido y no fue, porque ¿cómo habría sido la vida de una de las sagas más importantes de nuestro país de no haber muerto tan joven Luis Martínez de Irujo? El mismo Cayetano contestó a esa pregunta: «No hubiese sido jinete, sino ingeniero agrónomo. También es verdad que no hubiésemos sufrido tanto».

			Para los Martínez de Irujo, la muerte de su padre supuso no solo perder la oportunidad de tenerle al lado, de que asistiera a sus éxitos y los apoyara en sus fracasos, sino que se quedaron sin la influencia que el duque Luis hubiera podido tener en su personalidad. Eugenia así lo pensaba: «Soy una persona un poco insegura y yo creo que la figura de mi padre me hubiese dado mucha más seguridad».

			 

			 

			La duquesa del pueblo

			Cayetana acercó la aristocracia al pueblo. Formando parte de él, mezclándose con estratos sociales que, hasta entonces, no tenían cabida en los palacios de la saga. Se preocupaba por la gente y se hacía notar. Su hijo Alfonso hablaba así de su madre: «La persona más generosa que he conocido nunca. Generosa hasta el infinito con su persona y con su patrimonio». Conocía su posición privilegiada y ella misma quería que, a través de su influencia, se pudiera cambiar el mundo. Los alumnos de los Salesianos del barrio de Estrecho en Madrid agradecieron a los hijos de la duquesa el apoyo monetario que recibieron de su parte. Siendo niña, viajaba en coche y no frecuentaba el transporte público de esa línea de metro que unía Tetuán con la Puerta del Sol, pero en una visita a ese centro, se quedó impresionada por las deficiencias en sus instalaciones y se puso como propósito mejorarlas. Tan solo tenía cabida para doscientos alumnos, lo que le pareció insuficiente. Con ese afán por compartir el saber, y siendo consciente de la importancia de una buena educación, agrandó la escuela. Adquirió casas colindantes y multiplicó el número de plazas. Incluso, una Navidad, le pidieron ayuda para poder tener una sala de proyección cinematográfica allí. Lejos de hacer caso omiso de este requerimiento, accedió a esa súplica y desde entonces se pudieron ver películas en el edificio. Amaba el séptimo arte y por ello quiso compartir ese afecto por la gran pantalla.

			La duquesa de Alba estuvo presente en la memoria colectiva del pueblo, porque atendía a la gente normal y corriente. Su empatía era la clave para conectar con las personas y transmitió a su heredero Carlos sus principios vitales: «Mi madre era muy cercana, sobre todo en la calle. Era una persona que tenía mucha inquietud social. Era muy humana, tenía mucho corazón». Una buena samaritana a la que le gustaba que sus acciones se mantuvieran en secreto. Sentía pavor a la hora de hacer alarde de sus obras benéficas. Sentía vergüenza si la opinión pública o sus conocidos se enteraban de que ayudaba a los demás. Con apuro decía: «¡Ay, por Dios!».

			Se convirtió en una benefactora de los desfavorecidos y una defensora del arte. Le encantaba leer, los toros y el toreo, la música era una de sus grandes pasiones y el flamenco le llegaba al alma. Recibió clases de baile de las mejores y, en su afán por sentir como nadie el duende, se puso en manos de la tía Juana del Pipa, una gitana de Jerez que era única moviendo los brazos.

			Se convirtió en mecenas y sentía una gran afinidad con el mundo del espectáculo e invitaba a su hogar a todo tipo de artistas. Muchos de ellos relataron en su momento lo campechana que era la duquesa cuando abría su Palacio de Las Dueñas. La describían como una persona de la calle, alguien normal. A pesar de contar con el servicio más numeroso o los modales más exquisitos, incluso se levantaba cuando se acercaban a servir la comida y ella misma cogía el cazo para agasajar a sus comensales. 

			Siempre que ofrecía un almuerzo, invitaba a muchos flamencos, a muchos toreros y a muchos artistas. Como buena melómana, adoraba a los intérpretes líricos. Formaban parte de su círculo más estrecho figuras como su querido Alfredo Kraus, que era muy amigo de la duquesa. A Cayetana le entusiasmaba la cultura popular y también el entretenimiento más sofisticado como la ópera. Tenía su butaca en el Teatro de la Maestranza en Sevilla, en la fila 15, el número 2.

			A pesar de haber recibido la estricta educación de su padre y haber estado bajo la supervisión de gélidas institutrices británicas, formó parte de su esencia el color y calor de Andalucía. Tenía verdadero fervor por las tradiciones y las costumbres sevillanas. Mostró su autenticidad por encima del protocolo y siempre fue fiel a sí misma. Dejó una profunda huella en su hijo Carlos: «Mi madre tenía una doble faceta, una doble personalidad. Por un lado, tenía la educación que recibió de su padre, que le inculcó el sentido de la Casa, la austeridad, el amor a España, la lealtad al rey… Todos esos valores de su padre. Pero luego ella era una artista, ella por sí misma era artista; ella pintaba, y pintaba muy bien…, y sobre todo disfrutaba del flamenco, era una maravilla».

			Se rodeaba de los más grandes y aun así brillaba con personalidad propia. Cuando bailaba, en el movimiento de sus brazos tenía la influencia de Pastora Imperio. Todos los que la veían con su traje de flamenca se quedaban impresionados con sus dotes a la hora de expresar su verdadera esencia sureña. Quizá no manifestaba con palabras ese fuego que albergaba dentro, pero cuando sonaba una guitarra, ya no era la cabeza visible de la Casa de Alba, la duquesa se desvanecía. Con sus gestos manifestaba el dolor por la pérdida de su madre, el amor que profesó a su esposo y la dulzura que le había proporcionado la maternidad. En esos instantes se sentía libre, escribía con sus dedos imágenes en el aire que la liberaban del peso de las obligaciones. 

			 

			 

			La revolución de Jesús Aguirre

			Cayetana era una mujer viuda que tenía seis hijos y la responsabilidad de la Casa de Alba bajo sus espaldas. Tras curarse las heridas de la pérdida de su primer marido, se abrió de nuevo al amor y formalizó su relación con Jesús Aguirre. La pareja se casó el 16 de marzo de 1978. Ese día fue para ella el momento más feliz de su vida. La decisión de contraer matrimonio de nuevo sorprendió a la sociedad de la época, pues mostraba que primero era mujer y después aristócrata. Jesús Aguirre fue el gran amor de su vida.

			Por segunda vez, la duquesa tenía un consorte. En esta ocasión, un hombre que comenzó su formación como sacerdote católico. En la Iglesia forjó una gran amistad con Joseph Ratzinger, que después sería el papa Benedicto XVI. Un erudito que abandonó los hábitos en 1969 y continuó su carrera en el mundo de los libros. Fue director literario de una editorial y también estuvo al frente de la Dirección General de Música y Danza del Ministerio de Cultura. Llegó a ocupar en 1986 el sillón «f» de la Real Academia Española. También fue elegido comisario de la Exposición Universal de 1992, celebrada en la adorada Sevilla de su esposa. 

			Toda una figura de la intelectualidad que hizo temblar los cimientos de la Casa de Alba. Algunos sectores de la sociedad no veían con buenos ojos esta unión y el propio Jesús aseguró que: «Sí, podrán decir que he dado un braguetazo». El exclérigo justificó esas declaraciones en el espacio El martes que viene de Mercedes Milá diciendo: «¿Por qué no? Me he casado con una mujer guapa, atractiva, importante e inteligente. Si eso se llamaba así, que lo llamen así».

			Su mujer tenía seis hijos, fruto de su matrimonio con Luis Martínez de Irujo. Los mayores ya comenzaban a hacer su vida y no tenían que convivir de manera estrecha con Jesús. Sin embargo, para los pequeños fue muy difícil. Cayetano Martínez de Irujo seguía buscando consuelo tras la traumática pérdida de su padre. No asumía que le habían engañado con el estado de salud de don Luis. Justo en el momento en que estaba forjando su seguridad, a los quince años, entró el nuevo marido de Cayetana a la Casa: «De repente llega Jesús, me coge y me dice que estoy bajo su mando». Estas palabras desataron una rebeldía en el jinete que estuvo vigente durante toda su juventud. Su hermana Eugenia tampoco guardó buen recuerdo de esa época: «Era muy malo. Fue pésimo para nosotros. Era muy culto, pero cero humano».

			Esa búsqueda de la duquesa por sentirse plena en el ámbito sentimental abrió una brecha con sus hijos pequeños. Dos niños que forjarían un vínculo muy especial entre ellos durante años a partir de esta circunstancia. Se protegían el uno al otro de una situación tan adversa que moldeó su carácter para siempre. Por una parte, les parecía una falta de respeto a un padre que todos adoraban y que se fue de una manera muy dolorosa. En palacio todos sentían su ausencia. Por otra, suponía un abandono de su madre, que traicionaba el recuerdo de don Luis uniéndose a otro hombre y dejando a su descendencia a merced de un nuevo consorte. En el hogar se instauró una nueva etapa autoritaria y Jesús se lo hizo saber a Eugenia: «Me llamó a su despacho y dijo que si seguíamos viviendo en casa era gracias a él. Que si le pasaba algo a mi madre, que según él estaba enferma del corazón, cosa que era mentira, yo sería la culpable. Yo tenía once años. Lloré mucho».

			La benjamina no había alcanzado la adolescencia y Cayetano acababa de cumplir quince años; el nuevo duque consorte intentó ser implacable con él, pero la rebeldía ya estaba presente en su día a día. El resentimiento por la manera en la que conoció la noticia de la pérdida de su padre y el dolor por las vivencias sufridas por las nannys, alimentaron en él un odio visceral por la rectitud de Aguirre. La Casa de Alba era una institución y él quería forjar su leyenda en ella, pero solo dejó una marca en algunos de los miembros que ya no se pudo borrar.

			En la familia tenían tanto miedo a la reacción de Cayetano al conocer la noticia de la boda, que organizaron una estrategia para contárselo. Al llegar al domicilio, procedente de un concurso, le felicitaron como si hubiera ganado. Algo que le sorprendió, ya que no había conseguido la victoria. Entonces, le anunciaron el enlace. Un hermano se lo comunicó en la entrada, otro junto a su madre y así, según iba recorriendo las palaciegas estancias, preparaban al adolescente para el primer encuentro con el futuro marido de su madre. Temían un comportamiento visceral que provocara un enfrentamiento familiar muy desagradable. 

			Según pasaron los años, el jinete de los Martínez de Irujo dulcificó su relación con el esposo consorte y con la madurez, alcanzaron unos términos más cordiales. La respuesta menos belicosa del joven provocó un cambio de actitud en su padrastro.

			Al fin y al cabo, Jesús Aguirre era un estudioso de la saga de los Alba y acabó formando parte de esta dinastía. En público, era consciente de su papel secundario y siempre ponía a la cabeza a Cayetana como jefa de su estirpe.

			Hubo rumores acerca de la sexualidad de Jesús Aguirre, algo que molestó muchísimo a la duquesa. Cuando alguien dejaba caer esta especulación delante de Cayetana, ella aseguraba que eran un matrimonio perfecto porque hacían el amor toda la noche. Incluso rompía el protocolo y utilizaba palabras, para describir los actos ejecutados en la intimidad de su alcoba, que no eran propias de su clase. La duquesa, además, era ocho años mayor que el exsacerdote. Siempre lo desmentían en sus declaraciones públicas cuando alguien se atrevía a preguntarles por el tema.

			La jefa de la Casa de Alba hablaba así de su relación con su segundo esposo: «Fui muy feliz durante veintitrés años y creo que mucha gente no puede decir algo así hoy en día que se cambia tanto de novios, compañeros y maridos». La causa del fin de su matrimonio con Jesús fue la enfermedad. Un cáncer de laringe segó la vida del consorte de Cayetana en mayo de 2001. Falleció en el Palacio de Liria a los sesenta y seis años con la única compañía de un mayordomo. La duquesa se encontraba en Sevilla entregando un trofeo taurino al maestro Curro Romero. Esto despertó todo tipo de habladurías acerca del distanciamiento de la pareja. 

			A pesar de convertirse en el duque consorte, jamás llegó a ser plenamente aceptado por la aristocracia, ni por parte de la opinión pública, ni por los hijos de su mujer. Lo que sí se produjo fue un acercamiento de Cayetano Martínez de Irujo durante los últimos meses de vida del excura. El jinete se sintió más próximo a él durante sus tratamientos en Madrid, aunque siempre quedó la marca del dolor sufrido en la adolescencia: «Lo que vivimos con Jesús fue muy duro, muy duro. Éramos todos jóvenes, unos casados y otros estábamos dentro de casa. Los últimos años de Jesús las cosas cambiaron. Y al final, mira, Dios se lo llevó, pero fueron años muy duros».

			El quinto hijo varón de Cayetana nunca comprendió el amor de su madre por Aguirre. Es el único punto en la vida de la duquesa que jamás pudo entender. Pero el enamoramiento es algo que sucede de manera misteriosa y solo los implicados son capaces de dejar atrás la razón y sumergirse de lleno en el mundo de los sentimientos. Y tras la pérdida, a pesar de haber recibido una educación británica en la que las emociones pasan a un segundo plano y la compostura es lo único que importa, la matriarca de los Alba lloró al recordar la figura de su segundo compañero a pesar de que la estaban grabando con cámaras: «Volveré espero a la normalidad y a ser activa como era, porque no creo que haya algo peor que encerrarte, aunque te vayan mal las cosas. En este momento para mí he perdido el hombre más importante de mi vida».

			 

			 

			Una familia de portada

			Los matrimonios de Cayetana nunca acabaron en divorcio. Fue fiel a las costumbres y a las normas de una sociedad que exigía un comportamiento determinado a los de su alcurnia. La duquesa tenía la firme convicción de que cuando alguien se casaba, era para toda la vida. Los hijos eran lo primero y había que evitar el sufrimiento de la descendencia en caso de una ruptura familiar. Esa se convirtió en la razón principal por la que ella mantuvo una relación cordial con muchas de sus nueras después de que se hubiese acabado el vínculo sentimental con sus maridos. A muchas personas les chocaba la naturalidad en el trato y la cercanía y afecto que mostraba en público hacia unas mujeres que habían formado parte de su dinastía.

			Los herederos de la Casa de Alba, en cambio, tenían otra forma de ver el matrimonio. Todos los matrimonios de los hijos de Cayetana han fracasado. Alfonso, separado de María de Hohenlohe, descendiente de nobles alemanes; Jacobo, separado de la relaciones públicas María Eugenia Fernández de Castro y actualmente pareja de la, años atrás, televisiva Inka Martí. Fernando nunca se ha casado y tanto Cayetano como Eugenia acabaron divorciándose de sus parejas. Hasta el matrimonio del primogénito y actual duque se rompió y no fue para siempre. Según el duque de Arjona no fue fácil: «Eso la tenía bien jodida. Además, no tiraba la toalla, quería que volviésemos todos, daba igual cuándo y cómo. “¡A estos los uno yo!”».

			Carlos Fitz-James Stuart y Martínez de Irujo tenía treinta y nueve años cuando se casó con Matilde Solís-Beaumont y Martínez Campos, la hija de los marqueses de Motilla. Aunque ella tenía tres lustros menos que el novio, decidieron casarse. Se habían conocido cinco años antes. La ceremonia nupcial fue un auténtico cuento de hadas con una majestuosa boda en Sevilla. Se celebró el 18 de junio de 1988 y se convirtió en el evento del año. La ciudad se vistió de gala para acoger el aristocrático enlace y el pueblo se echó a la calle. La realeza, la crema de la alta sociedad y los personajes más relevantes acudieron a la catedral de la ciudad. Desde figuras del arte como Rocío Jurado con su hermano Amador Mohedano a Naty Abascal, que lucía un modelo de su diseñador preferido, Valentino. Doce años después, la unión se rompió. 
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			© Programa Lazos de sangre y Lazos de Sangre, el debate

			Carlos se convirtió en el XIX duque de Alba de Tormes en 2014 tras el fallecimiento de su madre Cayetana.

			 

			La novia formaba parte de una de las familias más importantes de Andalucía. Había vivido en un hogar religioso con once hermanos. Ella fue la décima en llegar al mundo. Era muy simpática y estudiosa, pero extremadamente tímida. Nació en Navarra, aunque se crio en la capital hispalense. Siempre quiso ejercer la carrera de Geografía e Historia que había estudiado y tenía gran devoción por la lectura, el arte y los deportes, como la natación y la equitación. La pareja se trasladó a Madrid y vivió en el Palacio de Liria y en un chalet en Montepríncipe, a las afueras de la ciudad. Matilde aprovechaba muchas ocasiones para visitar Sevilla, pero parece que no consiguió adaptarse a la vida social que debía llevar como duquesa de Huéscar. 

			Fruto de la relación nació Fernando, el heredero de la casa y que ha asegurado el futuro de la saga con su enlace con Sofía Palazuelo y la llegada al mundo de dos niñas, Rocío y Sofía. La Casa de Alba tendrá una nueva duquesa como Cayetana. Después de Fernando, Matilde dio a luz a su hijo Carlos. La llegada de estos dos varones a su vida supuso un parche a su desazón y melancolía, aunque la herida en el matrimonio no hacía más que sangrar. Su círculo de amistades era muy estrecho y no soportaba la presión mediática de la prensa. Todo acabó en divorcio. Un escándalo para la saga aristocrática española por excelencia.

			Fue en el año 2000. Con esta ruptura, se hizo evidente que la distancia de Matilde con los medios no era por causa de su actitud misteriosa, había otros factores que dejaban entrever a una mujer con muchas aristas. En marzo de 1999 ella intentó suicidarse con una escopeta de caza, provocándose lesiones en el pulmón. La explicación que se dio a este hecho fue que todo había sido un desafortunado accidente doméstico. Comenzaron los rumores acerca de las intimidades del matrimonio, criticando a Carlos por una supuesta frialdad con su esposa y acusándole de ser poco empático. A ella se la tildaba de frágil e inestable. Pero años después se supo que el incidente fue consecuencia de una grave depresión y por los abusos sexuales del psiquiatra que la trató durante más de quince años. La hija de los marqueses de Motilla había acudido a su consulta tres años antes de la espectacular boda en Sevilla. El médico fue acusado por una treintena de pacientes en el Colegio Oficial de Médicos de la capital hispalense. Matilde publicó una carta en una red social y, gracias a su testimonio, las demás mujeres se atrevieron a dar el paso para denunciar al psiquiatra.

			Desde el divorcio, el primogénito de los Alba ha permanecido soltero. Aunque a mediados de la primera década del siglo XXI se relacionó al duque de Alba con Alicia Koplowitz. Carlos y Alicia ya se conocían desde la juventud y mantuvieron un romance durante ese tiempo. La Casa de Alba nunca confirmó la relación, e incluso emitió un comunicado en 2005: «Entre sus planes no se ha contemplado, por ahora, la idea de contraer matrimonio». Este desmentido para aclarar la situación, de alguna manera, confirmaba la cercanía entre dos de las figuras más relevantes de la sociedad española.

			Carlos es un hombre que siempre ha tenido como misión en su vida ser el mejor duque de Alba posible. Algo nada sencillo, según su propia hermana: «Es un papel tremendamente difícil. Vamos, yo no lo hubiera querido ni muerta, ya te lo digo. A mí que me gusta hacer lo que me da la gana, o sea: no. Carlos lo ha mamado, creo que lo está haciendo muy bien». El primogénito de la Casa compartió la dureza de su posición ante nuestras cámaras: «Es una carga, pero no me paso el día pensando en ello, para mí es una cosa natural y va dentro de mí, es mi educación».

			 

			 

			Alfonso, un calco de su padre

			La duquesa describió a su hijo mayor como «responsable, serio, muy buena persona» y poseedor de «muchas condiciones». Y al segundo, Alfonso, como «trabajador, un carácter más difícil, pero con mucho sentido del humor». Lo cierto es que Alfonso Martínez de Irujo y Fitz-James Stuart siempre tuvo un perfil muy bajo para los medios españoles. La discreción y la fidelidad a su hermano Carlos como bastión de la Casa de Alba fueron dos de sus valores fundamentales. En el ámbito profesional, su mente ha estado dedicada a la economía. Tanto él como el duque de Alba fueron, por su edad, los hijos más unidos a su padre y a los que encargó transmitir ese legado a las futuras generaciones. Él mismo lo describió de esta manera: «He tenido algo que es importante respecto a mi padre, que es que te sirva como ejemplo. Yo creo que es un ejemplo a seguir. Estoy convencido de que mi hermano mayor Carlos transmitirá esta idea de las cosas que nos imprimió mi padre». 

			Su hermana Eugenia también recalcó su parecido con Luis Martínez de Irujo: «Alfonso, en concreto, es un calco de mi padre. Cada vez que lo veo me encanta, porque me da la sensación de que es como él, por fotos y tal como lo veo, es clavado». Al no ocupar el puesto de heredero, recibió el título de duque de Híjar y también está muy relacionado con la aristocracia, porque es vicedecano de la Diputación Permanente y Consejo de la Grandeza de España, el organismo que agrupa a los grandes de España y a quienes ostentan títulos del Reino. 
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			Alfonso recibió al programa en la biblioteca del Palacio de Liria, que alberga tesoros como un ejemplar de la primera edición de El Quijote.

			 

			Desde muy pronto surgió en él una afición por la música. La guitarra ha sido su verdadera pasión. En las distancias cortas siempre mostró un gran sentido del humor parecido al de su progenitor, como recalcó con ironía el primogénito de Cayetana: «Alfonso se parece muchísimo, pero es menos fino que mi padre. Mi padre tenía un sentido del humor más fino. Yo me parezco en lo bueno y en lo malo, pero Alfonso se parece bastante en lo malo».

			En cuanto a su vida sentimental, su boda con María de Hohenlohe-Langeburg unió a su familia con una de las dinastías alemanas con más arraigo en España. El enlace se celebró en 1977 en Marbella y la novia lució la famosa tiara familiar de los Alba. Fue el primer matrimonio de uno de los hijos de la duquesa, anterior al de Carlos. Desde el principio, se habló de que la química entre Cayetana y su nuera no era todo lo fluida que se desearía. Las desavenencias dieron paso a una mala relación entre ellas. La unión duró diez años, en la que la pareja tuvo dos hijos. El primero, Luis Martínez de Irujo y Hohenlohe-Langeburg, que acabó uniendo su vida a la historiadora del arte Adriana Marín Huarte. El segundo, Javier Martínez de Irujo y Hohenlohe-Langeburg, se casó con la diseñadora de modas jerezana Inés Domecq, un icono de estilo dentro de la aristocracia. Todos ellos han estado empeñados en mantener su esfera más privada fuera del escrutinio público, y únicamente forman parte de la crónica social en grandes acontecimientos de la alta sociedad.

			 

			 

			Jacobo Siruela, un hipster de Alba

			Cuando llegó al mundo el tercer hijo de la duquesa, Cayetana vio en su propio hijo cualidades que ella misma albergaba. Un amor por la cultura que se manifestaba en su propia sangre. El niño era aficionado a la pintura desde la más tierna infancia, y expuso por primera vez a los diez años. Pero no fue la primera vez que lo hizo, ya que, tiempo después, mostró obras realizadas al óleo y «guasch». Tal era la conexión con su madre que invirtió el orden de sus apellidos y pasó a llamarse Jacobo Fitz-James Stuart y Martínez de Irujo. Su hermano Carlos lo hizo para preservar el legado de su madre en sus nombres y Jacobo, por elección propia. Un hecho curioso, ya que quizá ha sido el miembro de esta dinastía que ha estado más alejado de la Casa de Alba como institución. Hasta su hermana lo recalcaba al charlar acerca de él: «Siempre ha sido muy independiente, le encantaban los instrumentos musicales y siempre que iba con él a su estudio, me enseñaba un montón de cosas, como sus discos».

			Bohemio de corazón, inició los estudios de Filosofía y Letras, pero abandonó la universidad y residió en Londres durante un año. Tras su periplo británico, recorrió el planeta para conocer todo tipo de culturas y diversos grupos sociales. Una vez que se asentó en España, puso en marcha una editorial. En 1980, el Ministerio de Cultura le otorgó el Premio Nacional de Edición, por publicar La muerte del rey Arturo, un texto de un autor anónimo francés del siglo XIII. Animado por este éxito, con veintiséis años fundó Ediciones Siruela, justo dos años después de que la duquesa le otorgara el título de conde de Siruela, un título con grandeza de España que databa de 1470. Su madre habló de su triunfo en el mundo de las letras: «Trabaja mucho en su editorial. Era un poco el hippy de la familia. En tiempos llevaba el pelo largo, cuando tenía dieciocho años. Y nunca quiso terminar la carrera de Filosofía y Letras, era un poco rebelde. Luego en la vida ha triunfado, porque ahora su editorial Siruela va muy bien. Es el más intelectual de la familia».

			En 1980, la época en que puso en marcha su primer proyecto empresarial y literario, el Palacio de Liria se vistió de gala para acoger su enlace con María Eugenia Fernández de Castro y Fernández-Shaw. Una mujer que con el tiempo se hizo popular por sus apariciones en televisión como cronista social y de moda. Con una afinidad especial con su suegra Cayetana, seguían apareciendo juntas mucho tiempo después de que se separara de Jacobo en 1990. Los hijos de la pareja también se relacionaron con el mundo del arte, Jacobo como director de una galería de arte contemporáneo y Brianda como pintora, escritora, modelo, ilustradora y DJ.

			Tras el final de la relación con Fernández de Castro, el conde de Siruela tuvo una relación sentimental con la diseñadora y pintora gráfica Gloria Gauger. Fueron nueve años de unión. Tiempo después conoció a la modelo y presentadora Inka Martí, un rostro popular para el gran público por estar al frente de espacios de Televisión Española como Peligrosamente juntas. En 2004 formalizó su noviazgo con Jacobo y se casaron en Venecia. La segunda esposa del conde no tuvo un trato tan fluido con su suegra como la primera mujer de Siruela. Los ácidos programas televisivos de corazón de la primera década del siglo XXI diseccionaron con detalle todos los gestos entre Inka y Cayetana para revelar todos los detalles de su supuesto distanciamiento. La duquesa siempre era noticia.

			 

			 

			El desconocido de los Alba

			Fernando Martínez de Irujo fue la debilidad de su padre, así lo relató Cayetano al descubrir sus secretos de familia: «Mi padre quería muchísimo a mi hermano Fernando. Yo era más debilidad de mi madre y Fernando era más debilidad de mi padre». La protección de su progenitor estuvo provocada por su delicada salud durante los primeros años. Sufrió muchas operaciones y esto desencadenó una etapa muy difícil. Esto estimuló que el hijo más vulnerable del matrimonio estableciese un vínculo especial con Luis Martínez de Irujo.

			Su madre le concedió el título de marqués de San Vicente del Barco, con grandeza de España, el 26 de enero de1994. En su formación se dedicó al área financiera y acabó trabajando en banca. No llegó a casarse y disponía de sus dependencias en el Palacio de Liria, ya que no pasó nunca por el altar. En los círculos aristocráticos destacaban que era una persona que ganaba en las distancias cortas y que con él el buen humor estaba asegurado. Para el gran público, sin embargo, ha sido el gran desconocido. Todo lo contrario a Cayetano.

			 

			 

			Un aristócrata muy popular 

			Aunque su hermano Carlos siempre fue el encargado de llevar sobre sus hombros el legado de la Casa de Alba, cuando el público piensa en un miembro de esta saga, probablemente el primero en el que piensan es en el quinto hijo de la duquesa. Cayetana habló en Televisión Española de su pasión por el mundo ecuestre: «Su afición es la hípica y está en el equipo nacional. Le gustan mucho los caballos».

			Su carácter siempre le llevó a buscar su lugar en la dinastía. La rebeldía se convirtió en su forma de expresarse desde que le faltó su padre. Perdió una guía en la vida y ya no la volvió a encontrar jamás, ni siquiera con Jesús Aguirre, el segundo marido de su madre.

			La rebeldía surgió como un medio de superar la muerte de Luis Martínez de Irujo. En su interior había una pulsión por intentar rellenar el vacío de una figura tan importante en su vida. Nadie le había hablado de la enfermedad del duque y su marcha fue una explicación fría. La lucha por comprender que su mundo había cambiado para siempre fue el motor en su infancia y adolescencia. De ahí el inconformismo en su actitud diaria. Cuando entró en su vida Jesús Aguirre surgió la guerra. El segundo marido de la duquesa quiso alejar los problemas y propuso que Cayetano se fuera interno a un centro educativo. Por suerte, pudieron solucionar sus diferencias: «Luego me reconcilié con él y murió en paz. Me pidió perdón y todo… ¡y en fin! Me quedé en paz con él».
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			Cayetano heredó de su madre el Palacio de Arbaizenea y abrió las estancias favoritas de la duquesa para el equipo de Lazos de sangre.

			 

			Es un hombre de contrastes que ha mostrado un carácter fuerte en muchos momentos y también ha mostrado su fragilidad en público. En más de una ocasión ha llorado al recordar sus momentos más emotivos. «Mi madre protegía y admiraba más al fuerte. Porque yo soy fuerte, pero también soy muy sensible. Es una combinación difícil». Toda la vida buscó su identidad y no la encontró hasta pasados los cincuenta años. 

			Viajó hasta Estados Unidos para recibir terapia en un centro para superar los traumas de la infancia. Su inquietud por descubrir el verdadero origen de su vacío existencial lo llevó hasta allí. Él describía esa sensación como un agujero que le impedía alcanzar el equilibrio y la dicha. ¿Cómo podía un miembro de una de las sagas más aristocráticas del planeta no ser feliz? ¿Era un ingrato por tenerlo todo a nivel material y una posición privilegiada en la sociedad y, sin embargo, estar siempre con una inquietud interna? ¿Cuál era el origen de su verdadero problema?

			Tras esa experiencia, Cayetano cambió por completo. Los resultados empezaron a dar sus frutos durante la quinta semana en ese lugar. Ahí descubrió que el bienestar es un trabajo que hay que cultivar a diario para mantener la calma. Desde ese instante, encontró una base sólida para su vida, ya que sus pilares hasta entonces habían sido para él «barro líquido». Y el antiguo Cayetano Martínez de Irujo Fitz-James Stuart dejó de estar presente para que aflorara el «nuevo yo» del duque de Arjona.

			En España siempre se había sentido señalado por ser un Alba. El punto de inflexión llegó a su vida cuando participó como jinete en los Juegos Olímpicos de Barcelona 92. En ese momento él venía de Francia y, de pronto, una vez que estuvo en suelo patrio, tomó conciencia de que también era un Martínez de Irujo. Un empleado de una estación de servicio le llamó por sus primeros apellidos. Allí no era el hijo de la duquesa. Entonces sintió cómo alguien que había pertenecido a la más alta nobleza había pasado simplemente a formar parte de una buena familia. Durante toda su vida, el universo en su casa había girado en torno a su madre Cayetana. «Mamá era como una emperatriz, así la defino. Llegábamos a decirle buenos días y no nos podíamos sentar ni en la silla que tenía en su cuarto… Nos saludaba muy cariñosa, pero lo único que hacía era dar las instrucciones del día, o sea que ese día nos tocaba tenis, natación, no sé qué, ¡además del colegio!». Con su progenitor, don Luis, el trato era bastante diferente: «Mi padre, no, era normal, era un padre […]. Nos daba un beso, nos contaba algo, nos hablaba… Era una figura completamente diferente y mucho más humana, que es lo que necesita un niño». Con el tiempo pudo integrar todo lo que había vivido durante sus primeros años, y así surgió el Cayetano que conoció el gran público. 

			El interés provocado por pertenecer a su dinastía generó que su imagen fuera inmortalizada en numerosas publicaciones de sociedad. Desde que alcanzó la mayoría de edad surgieron rumores acerca de las mujeres que ocuparon su corazón. La primera pareja que se le conoció fue Katia Cañedo. Ambos habían recibido una educación elitista y sentían pasión por el deporte, pero no es lo único que tenían en común, ya que sus familias poseían propiedades a pie de playa en Marbella y allí pasaban la temporada estival. A la duquesa de Alba le encantaba Katia para su hijo, porque era una chica templada que podía atemperar el volátil carácter de Cayetano. Estuvieron juntos siete años y aparecieron en innumerables portadas de revistas. El duque siempre ha recordado con mucho cariño esa relación.

			Cayetano frecuentaba las fiestas y eventos de sociedad y en uno de estos actos se encontró con Sonia Martínez. Ella era una de las presentadoras estrella de Televisión Española en programas infantiles y juveniles. Un rostro fresco por el que apostaba la cadena y que aparentemente no tenía nada que ver con él, pero conectaron de inmediato y se hicieron inseparables. Los unía también el deporte, porque ella fue campeona de natación de Castilla. Dos almas jóvenes que se divirtieron y lo pasaron muy bien. Con el tiempo su vínculo no fue a más y decidieron tomar caminos diferentes. Ella inició después una espiral de autodestrucción tras aparecer en topless en una publicación. La despidieron de su trabajo en la pequeña pantalla y tras este golpe tomó un camino en el que la heroína se convirtió en su compañera. Intentó desintoxicarse y acabó siendo portadora del VIH. Acabó falleciendo a los treinta y un años y Cayetano tuvo dulces palabras para ella: «Era una buena chica».

			Sonia no fue el único rostro televisivo con el que se le relacionó, ya que también se habló de un posible romance con Leticia Sabater. La imagen de la comunicadora en su época de éxitos virales en internet nada tiene que ver con el rancio abolengo de la Casa de Alba. También se le vinculó a nombres como la actriz Maribel Verdú o la heredera de la saga de banqueros Cristina Valls Taberner. Asimismo, se le vio muy bien acompañado por Kika Aparicio, la hija del torero Julio Aparicio y la bailaora Maleni Loreto. Se conocían desde niños, porque la Maleni era una de las artistas favoritas de doña Cayetana, que estaba fascinada por su duende: «Pocas movían las manos como ella».

			Hubo una relación que hizo que pasase de los amables ecos de sociedad a las portadas más candentes de la actualidad. Su nombre era Mar Flores. Cuentan los cronistas que entre ellos surgió una chispa que con el tiempo se transformó en un auténtico torrente de sentimientos. Ella era un rostro popular para el gran público y su vínculo suponía tal ruptura con el orden establecido que se habló de una posible boda secreta entre ellos. La duquesa no quería conocer a la mujer que ocupaba el corazón de su hijo. ¿Temía ella que fuera una cazafortunas o una arribista que quería codearse con lo más alto de la aristocracia mundial? Se especuló con que Cayetana preguntaba al servicio de palacio dónde se encontraba Usera, el humilde barrio de Madrid del que provenía la modelo. Una joven de origen sencillo que, sin embargo, ayudó a Cayetano en los momentos en los que estaba más descentrado. Gracias a Mar recuperó un horizonte que para él había estado perdido. Todo acabó con una sonada ruptura. La aparición de una portada de Flores con Alessandro Lecquio fue un gran escándalo. Las fotos se tomaron antes de que ella conociera al jinete, pero supuso tal controversia que sobrepasó a un aristócrata poco acostumbrado a la voracidad de los flashes de los reporteros. Un brillo que alumbraba mientras era amable, pero que destrozaba la piel y la dejaba hecha jirones si uno se convertía en el centro de la polémica. Estar en boca de todos fue doloroso y esta relación no le ha dejado buenos recuerdos. Fueros dos años de amor que acabaron de la peor manera posible, y quizá afectaron a la imagen impoluta que había tenido la Casa de Alba durante siglos. Aunque, con el paso del tiempo, este suceso no es más que una mera anécdota en el devenir del tiempo. Todo pasa, todo sigue. La institución sigue en pie a pesar del curso de los acontecimientos.

			Finalmente, Cayetano pasó por el altar con Genoveva Casanova en 2005. La pareja se conoció a finales de los años noventa cuando ella realizaba un intercambio con la Universidad de México. Antes de casarse, tuvieron a sus gemelos Luis y Amina, en 2001. El embarazo fue una sorpresa ya que la relación no estaba consolidada. Aun así, siguieron adelante. Sin prisa. Sin pausa. Contra todo pronóstico. 

			Tras el enlace, el matrimonio duró apenas dos años. El divorcio fue traumático para la duquesa, ya que la nuera de su hijo pequeño se había convertido en un pilar fundamental en su vida. Ambas se tenían muchísimo cariño. Con el tiempo se reveló que la convivencia de la pareja era explosiva. Sus caracteres chocaban en numerosas cuestiones personales y domésticas. Eso supuso el fin de su relación. 

			Una vez separados legalmente, protagonizaron importantes desencuentros que tensaron enormemente la cordialidad entre ellos. Pero el tiempo lo puso todo en su sitio y años después el trato entre ellos ha sido fluido.

			En 2016 el duque de Arjona encontró a Bárbara Mirjan. Por fin logró vivir una época de estabilidad a nivel amoroso. Una etapa pacífica en la que hubo hasta un vínculo entre Bárbara y Genoveva, ya que los tres se dejaban ver juntos en varias ocasiones. Ese es el espíritu de concordia que predicaba la matriarca Cayetana, que abogaba por la estabilidad de las parejas y siempre renegaba de las rupturas matrimoniales de su clan. Así lo reveló su vástago menor: «Ella no creía en el divorcio. No cabía en su cabeza. Si hubiera vivido veinte años más, nos habría unido a todos con las mujeres de las que nos habíamos separado. Para ella fue un palo todo lo nuestro. Todo fracasos».

			 

			 

			Eugenia, la más mediática

			La duquesa de Montoro fue la ansiada hija que siempre quiso tener la matriarca de los Alba. La pequeña a la que le dedicó mimos a los que no habían podido acceder sus hermanos. Una niña que recibió un trato más cariñoso dentro del estricto protocolo que regía a su aristocrática familia. Por ese vínculo tan especial con su madre, revelado con interés al gran público, fue protagonizando artículos y portadas en las revistas de crónica social desde su mayoría de edad. La presentaron en sociedad con una puesta de largo en el Palacio de Las Dueñas de Sevilla.

			Los expertos en crónica rosa datan su primera relación en 1988. Ella tenía tan solo veinte años. Dos años duró este romance con el sevillano Luis González Conde. Tras él, fue fotografiada con el torero Luis Aparicio y con un estudiante de empresariales llamado Sergio Baigorri. Es en 1993 cuando conocerá a su primer esposo, Francisco Rivera Ordóñez. Él era cinco años menor que Eugenia, y durante la primera etapa de su noviazgo rompieron por primera vez en 1995. Apasionada por los matadores, el siguiente en ocupar su corazón sería Miguel Báez, El Litri. Ambos se conocían desde hacía muchos años y su vínculo se esfumó unos doce meses después. 
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			Eugenia Martínez de Irujo concedió su entrevista en La Pizana, la finca que le regaló su madre cuando se casó con Fran Rivera. 

			 

			Es entonces cuando volvió a saltar la chispa con el hijo de Paquirri y Carmina Ordóñez. Poco después de retomar su amor, decidieron pasar por el altar. Para decirse el «sí, quiero» en la catedral de Sevilla, primero pidieron permiso a Cayetana. Para cumplir con el protocolo también pidieron permiso al rey Juan Carlos I, una costumbre entre los miembros de sagas de alta alcurnia.

			En octubre de 1998 la capital hispalense se volcó con una boda que todavía se recuerda. Sus calles se llenaron de gente que aclamaba a los novios y a los cerca de mil cuatrocientos invitados. La novia lucía un traje de alta costura de Ungaro y la espectacular tiara de su madre. Regia. Imponente. Pura exquisitez. La duquesa de Alba expresó su inmensa alegría en aquella ocasión: «Les deseo toda la felicidad del mundo, porque lo adoro».

			Tras un año de matrimonio, nació su única hija, Cayetana. Después la convivencia entre ellos se derrumbó. Durante el nuevo milenio, en los círculos taurinos y de la aristocracia ya se comentaba que el futuro de esta pareja no era muy claro. Incluso se rumoreaba que Eugenia residía en el Palacio de Las Dueñas y Francisco en la finca de La Pizana. Poco después se anunció la separación oficial.

			El divorcio fue extremadamente mediático. Como miembros de dos de las familias más famosas de España no pudieron evitarlo. Al principio mantuvieron la amistad, pero en 2012 iniciaron una batalla en los tribunales por la custodia de su hija. En esa lucha, salieron a la luz los trapos más sucios de la relación. El Palacio de Las Dueñas ha sido testigo de tantas historias como días han pasado desde su construcción en el siglo XV, pero una atañe directamente a esta época de la saga. El día que Fran Rivera solicitó la custodia de su hija Cayetana, la foto del torero desapareció de allí. Con el tiempo, las aguas volvieron a su cauce. Todo por el bien de Tana, la heredera más mediática de la dinastía de los Alba.
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			El Palacio de Las Dueñas fue construido en el siglo XV y se declaró Bien de Interés Cultural en 1931.

			 

			Tras este primer enlace, se la relacionó con Nicolás Vallejo-Nájera, que posteriormente se convertiría en el marido de la mexicana Paulina Rubio. También tuvo una relación con Gonzalo Miró, hijo de Pilar Miró, y doce años menor que la duquesa de Montoro. Incluso se mencionó que fue pareja del actor José Coronado. 

			Con quien al fin encontró la estabilidad fue con Narcís Rebollo. Un empresario catalán, presidente de la discográfica Universal Music. Él estaba separado y tenía dos hijos. La presentación oficial de la pareja se produjo en la Feria de Abril de Sevilla de 2017. Entre ellos existía una conexión muy especial y se podía ver a Eugenia más sonriente y tranquila que nunca. 

			Poco tiempo después decidieron contraer matrimonio en una original ceremonia en la ciudad norteamericana de Las Vegas. Han mostrado su amor en todo tipo de eventos sin ocultarse. Y a la vez de una manera serena y tranquila. También han enseñado un lado muy divertido en fiestas de disfraces y originales celebraciones. Con Narcís, Eugenia ha encontrado su sitio, superando su timidez y su aversión a los fotógrafos y reporteros. A esto se le añade el poso de la edad y esa capacidad que tiene el tiempo para poner las cosas en perspectiva con distancia. Ella continúa preservando su intimidad y a la vez no tiene inconveniente en ponerse delante del objetivo de una cámara si es necesario. Al fin y al cabo, es, ha sido y siempre será un miembro de su saga. Una Alba. La más parecida a su madre Cayetana. La más mediática. La que más nos recuerda a su madre Cayetana. Y ella es la que ha traído al mundo a otra Cayetana. Tana Rivera Martínez de Irujo, la heredera de una dinastía imprescindible.

			 

			 

			Cayetana superstar

			Estrella de los programas de crónica social, la gente de a pie tenía siempre presente a la matriarca de los Alba. Su original imagen, su manera de vivir aparentemente libertaria, su relación con Alfonso Díe, que el funcionario describió así: «Yo he cuidado a Cayetana, pero la he cuidado como ella me ha cuidado a mí. Yo creo que esas cosas son mutuas, pero en todos los ámbitos de la vida».

			Se los veía juntos, realizaban viajes y su estrecha amistad era un tema habitual en tertulias televisivas y radiofónicas. También llamaba la atención que ella tenía dificultades para caminar o tenía que desplazarse en silla de ruedas. Alfonso, su escudero fiel y acompañante diario, estaba preocupado.

			La situación era delicada y fue el propio Díez quien la convenció para pasar por el quirófano y operarse la cadera. El resto de su entorno temía que el fuerte carácter de la duquesa rechazara completamente la idea. Sin embargo, el consejo de Alfonso surtió efecto y se animó a someterse a la intervención. En 2009 se produjo el milagro: pasó de ir en silla de ruedas a volver a caminar.

			Su fiel acompañante fue el bastón con el que se sostuvo durante todo el proceso. Mucha gente miraba con recelo a la pareja. La naturaleza de su relación despertaba enormes dudas. Sobre todo, cuando se anunció su matrimonio. Sus hijos no esperaban que su madre se casase de nuevo. Carlos aseguró que la situación era, al menos, inusual: «Era un poco raro, sí. Pero, bueno, había que respetarlo». Ella fue rotunda: «Yo vivo mi vida y no tengo por qué dar explicaciones».

			La aparición de un nuevo actor en este escenario representó para los más clásicos un peligro para la supervivencia de la Casa de Alba. Y surgía la pregunta: ¿en qué estaba más interesado Alfonso Díez: en la duquesa o en su patrimonio? Cayetano, el menor de los varones, tenía un trato extremadamente cercano con su progenitora y habló con su madre acerca de la conveniencia de arreglar las cuestiones materiales de la familia. Ella tenía más de ochenta años e iba a pasar por el altar de nuevo. «El argumento principal era que se casara tranquila. El “shock” que hubo entre todos los hermanos era lógico. Ya habíamos pasado la época de Jesús Aguirre, y ver todo a estas alturas otra vez en peligro provocó que nuestra reacción fuese humana. Ella quería casarse y estar tranquila y confió en mí. El argumento era que se casase tranquila, que saliéramos todos de ahí y que se hiciese todo bien y que salvásemos el riesgo que pudiera haber si ella faltaba algún día y seguía su marido».

			A escondidas de la opinión pública y de los medios de comunicación la saga acordó una donación en vida que no salió a la luz hasta tiempo después. Cayetano tuvo que interpretar un papel ante la duquesa para hacerle creer que la idea de la donación en vida había sido de ella misma y de los abogados y no de él. «Ya estaba en una etapa de su vida en la que quería bajarse del trono, ceder su responsabilidad a alguien, y fue en mí; luego controlar a ese señor, casarse en paz y ser feliz, pues no sé por qué estaba obsesionada en casarse tres veces. Como una de las duquesas que hay en el salón, en un Goya. Pues quería casarse tres veces, porque además encontró a Alfonso y estaba feliz, lo que ella quería era estar tranquila, porque bastante había hecho ya».

			Cayetana cumplió su último sueño: casarse con aquel hombre aficionado al cine, como ella, que le arrancaba sonrisas y le servía de apoyo físico y emocional. Jacobo y Eugenia no acudieron a la boda. El primero, molesto por el reparto de la donación en vida, y la segunda porque se encontraba enferma. El mayor de su descendencia, el duque de Huéscar, que ya fue padrino de boda en la ceremonia de su madre con Jesús Aguirre en 1978, ejerció el mismo papel en el tercer matrimonio de la duquesa.

			El 5 de octubre de 2011 se convirtieron en marido y mujer. La novia estaba pletórica: «Por desgracia, murieron mis dos maridos anteriores. La comprensión, la ayuda, la compenetración, el amor, muchas cosas. Ha habido contras hasta que se han dado cuenta del calibre de hombre que era Alfonso». El novio siempre agradeció el apoyo a su esposa: «Cuando las cosas funcionan, las cosas son así, no hay un más o un menos. Cuando uno necesita una parte, el otro se la pone; y cuando el otro la necesita, se la pone el otro. Si funciona, es así, no hay vuelta de hoja».

			Con el tiempo, el duque consorte se ganó hasta a la hija que no acudió al enlace de su madre. Eugenia dijo que era «una persona muy educada, muy agradable» y que se llevaban todos muy bien con él. Cayetano también lo tenía en alta estima: «Alfonso, magnífico, maravilloso. Muy bien, extraordinario. Una persona inteligente, humana, sencilla, sin alarde de nada. Ella fue muy feliz. Alfonso fue un gran compañero, no se puede pedir más». 

			Vivió una época feliz. Aunque poco a poco la salud de la matriarca de la saga se fue deteriorando. Su flamante marido era testigo de cómo la llama de su mujer se estaba volviendo más frágil cada día: «Yo me acuerdo en el año 2014 que ya las cosas no pintaban bien… De primavera a verano no pintaban bien de salud; y yo no sabía cómo… De dónde sacar cine para verlo en casa. Entonces yo me acuerdo de que compraba todo lo que veía, dramas o suspense… Y yo no podía repetir una película ni de hacía dos años, porque cuando intentaba ponerle otra vez Psicosis, ya en los anuncios, me decía que esa la habíamos visto». Antes de que acabara el año, falleció. 

			Cayetana de Alba dijo adiós al mundo de los mortales cuando había cumplido ya ochenta y ocho primaveras. La capital hispalense, que había sido testigo de alguno de los acontecimientos más importantes de su vida, se vistió de luto por el dolor de tan grande pérdida. La infanta Elena representó a la Casa Real española en el funeral. Su viudo tuvo que afrontar ese momento tan sumamente triste: «Yo conocía Sevilla, he ido bastantes veces. Claro, durante estos años la conocí bastante bien. Y he conocido sobre todo a los sevillanos, y no hay gracias suficientes para darles. Muchísimas gracias». Y no solo estaba agradecido por una ciudad que se volcó una vez más con la duquesa, también para él fueron un tesoro todas las vivencias que pudo compartir con su esposa: «La verdad es que ha sido un placer estar con Cayetana. Un honor. Yo gracias a ella he conocido España mejor. Ir con Cayetana era…, que íbamos a cualquier sitio y desde las autoridades máximas de esa provincia hasta el último señor que estaba haciendo la limpieza en la calle se acercaba, y, claro, conoces mucho mejor a las personas. Eso es una maravilla». 

			 

			 

			La pérdida de un mito nacional

			Cada uno de los hijos afrontó el duelo como pudo; para la benjamina de la familia, la finca La Pizana, el regalo que su madre le hizo cuando se casó con Francisco Rivera, se convirtió en su refugio. El lugar en el que pudo llorar lejos del escrutinio público. «Justo recuerdo que, cuando murió, me vine aquí una semana nada más enterrarla en Sevilla. Y estaba alucinada, porque me pasé una semana pensando: “Oye, qué bien estoy, qué raro”. Me extrañaba incluso a mí misma estar tan bien de ánimo. Y, de repente, a la semana caí en barrena. Me quedé en treinta y siete kilos, no podía comer, se me vino el mundo encima, y, sí, es verdad que lo pasé francamente mal. En realidad, era la primera persona que se me iba siendo yo consciente. Eso es muy duro».
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